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Las acciones de las administraciones públicas en materia de movilidad se han centrado tradicionalmente en mejorar la 
fluidez del tráfico rodado, incentivando el uso del vehículo particular y provocando efectos negativos para la salud y el 
medio ambiente. Los proyectos de camino escolar nacen como respuesta a esta problemática, su objetivo es trazar 
itinerarios de circulación preferente, seleccionados entre los recorridos más utilizados por el alumnado para ir entre casa y 
el colegio, fomentando un desplazamiento más sostenible, seguro, cómodo y autónomo. 
El Ayuntamiento de Aspe sensible ante los problemas asociados al tráfico rodado, mantiene un programa constante de 
acciones en materia de movilidad sostenible. El desarrollo del presente proyecto debe permitir mejorar los 
desplazamientos escolares y contribuir a la reducción de emisiones de CO2 en el municipio. Todo ello, mediante la 
inclusión de las propuestas de los escolares en la gestión de la ciudad, promoviendo hábitos saludables, creando una red de 
itinerarios escolares seguros, fomentando la autonomía escolar y reduciendo el número de vehículos motorizados. 
La metodología consta de dos bloques, el análisis de la movilidad al centro docente, que contempla un cuestionario y un 
mapa mental a realizar por los escolares, y el análisis del espacio urbano, donde se recopilan datos en calle por el propio 
alumnado para establecer propuestas de mejora. Este proyecto se ha puesto en marcha en el curso académico 2012/13 en 
el municipio de Aspe (Alicante), contando con la participación de 149 escolares de tres centros educativos diferentes, 
pertenecientes a niveles entre 3º y 6º de educación primaria, y un grupo de personas con discapacidades de diferente tipo. 
 
Palabras clave: cambio climático; movilidad sostenible; caminos escolares; cuestionario; mapa mental; educación ambiental; plan de 
acción de energía sostenible; sistema de información geográfica. 
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1. Introducción 
Dentro de la Estrategia de Seguridad Vial 2011-2010, impulsada por la Dirección General de Tráfico del 
Ministerio del Interior, uno de los objetivos fundamentales es crear un marco de actuación e instrumentos que 
faciliten, impulsen y coordinen las acciones de las diferentes Administraciones Públicas y agentes sociales, 
destacando la defensa y protección de los peatones y, de entre ellos, de los sujetos más vulnerables, entre los 
que se encuentra el público infantil. En este marco surge el Proyecto de Caminos Escolares, cuyo objetivo 
principal es que los niños pueden desplazarse de forma autónoma, apostando por una movilidad saludable, 
sostenible y segura, tratando de hacer cada vez más habitables los espacios públicos de pueblos y ciudades. 
En este sentido, en los últimos años, numerosos municipios se han sumado a esta iniciativa y, entre otros, se 
pueden destacar los casos de Barcelona, Zaragoza, Barbastro (Huesca), Rivas Vacíamadrid Sant Joan 
d’Alacant o Torrelodones (Madrid), premio “Ciudad que camina 2013”1, en la categoría de municipios entre 
10.000 y 100.000 habitantes 
 
Así, el Ayuntamiento de Aspe mantiene una línea de trabajo constante en materia de sostenibilidad, que 
contempla la programación anual de actividades educativas de temática ambiental. Además, la firma del Pacto 
de los Alcaldes en el año 2010 ratifica el compromiso de la Administración Local a favor de un uso sostenible 
de la energía y la implantación de acciones para mitigar el cambio climático. El Plan de Acción de Energía 
Sostenible de Aspe recoge un conjunto de proyectos concretos que tienen por objetivo reducir los consumos 
energéticos, aumentar la eficiencia energética y extender el uso de energías renovables, todo ello a nivel 
municipal. Entre dichas acciones se contempla la concienciación de escolares en materia de transporte 
sostenible y contaminación atmosférica (acciones T.1 y T.2). 
 
El abuso del transporte motorizado provoca diferentes perjuicios, locales, como por ejemplo el incremento 
de la inseguridad urbana, las molestias generadas por la contaminación acústica o los problemas respiratorios 
con origen en la contaminación atmosférica, e incluso globales, siendo el cambio climático el problema más 
grave. El resultado son ciudades y pueblos donde cada vez es más difícil transitar a pie de manera cómoda y 
segura. En especial, niños y niñas, mayores y personas con movilidad reducida presencian como se les 
arrebata espacio público donde jugar, disfrutar y compartir. El desarrollo de proyectos de camino escolar nace 
como respuesta a los problemas enumerados. Las noticias de las primeras acciones en este sentido se sitúan en 
la ciudad danesa de Odense en los años 70 (Román & Salís, 2010). Aunque, hasta los años 90 no se difunde el 
concepto y no se empiezan a promover proyectos de camino escolar en distintas ciudades europeas y del 
mundo anglosajón. 
 
Los caminos escolares son itinerarios de circulación preferente, seleccionados entre los recorridos más 
utilizados por los alumnos y alumnas para ir desde casa al colegio. La iniciativa favorece que los niños y niñas 
se desplacen desde sus domicilios hasta los centros educativos de un modo más sostenible, utilizando modos 
de desplazamiento no contaminante, principalmente a pie. La presente propuesta plantea un trabajo de 
investigación y análisis acerca de las condiciones en las que tienen lugar estos desplazamientos. El estudio del 
camino escolar tiene en cuenta aspectos como las características de las aceras, de los cruces y los usos 
existentes en las calles. Estos aspectos determinan los desplazamientos escolares aunque intervienen otros 
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Los niños y jóvenes de hoy día disponen de mucha información ambiental, están preocupados e interesados 
por los grandes retos ambientales a los que se enfrenta el planeta. Aunque, rara vez tienen la oportunidad de 
vincular estos problemas globales con sus hábitos cotidianos. El deterioro ambiental es presenciado con 
mucha información pero con pocas herramientas para poder afrontarlo. Este proyecto supone una herramienta 
de participación ciudadana que sirve para que los colectivos implicados tengan la posibilidad mejorar las 
condiciones de habitabilidad del municipio. Las propuestas de los escolares se incluyen en la gestión del 
medio urbano, creando un espacio de opinión y decisión sobre el pueblo a un colectivo habitualmente 
ignorado en estos procesos. De este modo, mediante la investigación, la reflexión y el consenso pueden 
proponer acciones de mejora y desarrollar hábitos cotidianos más sostenibles. Estos son algunos de los 
objetivos que guían el desarrollo del proyecto (Navas, 2013): 
 
• Crear una red de itinerarios SEGUROS para que el alumnado se desplace andando en sus trayectos diarios. 
• Promover hábitos SALUDABLES como el caminar; una forma activa de mejorar la salud física y mental. 
• Reducir el número de vehículos particulares que acceden hasta el colegio, para ser más SOSTENIBLES. 
• Fomentar la autonomía de los escolares en sus trayectos cotidianos, para que se desplacen SOLOS. 
2. Desarrollo del Proyecto 
Los caminos escolares seguros se trabajan mediante dos bloques de actividades a realizar por el alumnado 
y profesores. La primera consiste en un análisis de la movilidad al centro escolar. El proyecto se presenta al 
aula solicitante y se recopila información sobre forma de acceso al centro educativo, percepción del espacio 
urbano y expectativas de niños y niñas, mediante cuestionarios (Fig. 1) y la representación de mapas 
mentales. Ambos métodos, totalmente complementarios, constituyen así la simbiosis más idónea en estudios 
de percepción urbana, cuyos resultados, contrastados posteriormente con la realidad objetiva, permiten 
identificar los problemas y desajustes existentes entre espacio vivido y espacio real, y los posibles grados de 
rechazo o de aceptación mutuos (Ponce, Dávila & Navalón, 1994). 
 
El cuestionario confeccionado para el estudio consta de 14 preguntas, la mayoría de respuesta cerrada, a 
excepción de las opciones contempladas para indicar otros y la última cuestión que invita a destacar alguna 
zona especialmente peligrosa del trayecto al colegio. La batería de preguntas se inician diferenciando el 
género del encuestado, el primer grupo hace referencia a hechos objetivos: el tiempo que tarda el escolar en 
llegar al colegio, el medio que utiliza en la ida y en la vuelta, y si es acompañado por alguien. A continuación, 
la encuesta trata consideraciones subjetivas: descripción del trayecto entre casa y el colegio, tráfico, 
preferencias para ir y volver al colegio, también en cuanto a ser acompañado, o ventajas y dificultades de ir 
andando al colegio. Finalmente, el alumno indica si considera que hay alguna zona peligrosa en su itinerario. 
La segunda actividad consiste en la representación física de la imagen subjetiva de cada escolar, un mapa 
sencillo del trayecto que realizan entre sus casas y el centro docente (Fig. 2), indican su dirección, calles por 
donde pasan y elementos que consideran más importantes. 
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Fig. 1. Alumnos realizando el cuestionario. Fig. 2. Alumna elaborando el mapa mental. 
A continuación, el equipo técnico de la Campaña Municipal de Educación Ambiental de Aspe procesa la 
información obtenida. Los datos del cuestionario se trabajan estadísticamente y los mapas mentales se 
trasladan a soporte cartográfico. El resultado es un plano que muestra el callejero del municipio de Aspe con 
los trazos de los recorridos que hacen los escolares entre su casa y el colegio. Estos trazos se diferencian, por 
color y grosor, en cuatro categorías en función del número de escolares que utilice esas calles. 
 
Las representaciones cartográficas (Fig. 3 y 4) se obtienen una vez interpretados los itinerarios escolares 
indicados por niños y niñas en el mapa mental. Así, se pasa a la digitalización de dichas rutas, utilizando una 
base cartográfica correspondiente a la red viaria del núcleo urbano de Aspe. Cada uno de los itinerarios queda 
representado con un identificador diferente en la base de datos de la herramienta SIG (sistema de información 
geográfica) utilizada. Este identificador sirve para relacionar las rutas con el resto de información que se 
encuentra en la base de datos. El siguiente paso es conocer el volumen de tránsito de escolares sobre el 
entramado urbano, identificando las calles más concurridas se establecen categorías de priorización. De este 
modo, se puede ejecutar el análisis del entorno de los centros educativos, para desarrollar actuaciones de 
acondicionamiento de calles, mejorar la seguridad infantil y el confort de los peatones. 
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Fig. 3. Representación cartográfica de los itinerarios escolares del CEIP Vistahermosa. 
 
 
Fig. 4. Representación cartográfica de los itinerarios escolares del CEIP El Castillo. 
La otra actividad en la que participan niños y niñas es la evaluación del espacio urbano. Los mapas 
mentales sirven para identificar los trazados más utilizados por el alumnado en sus desplazamientos a pie 
852  XVI Congreso de Tecnologías de la Información Geográfica, 25,26 y 27 de Junio de 2014 
entre casa y el colegio (Fig. 5). Entre estos itinerarios se selecciona aquel que concentre el mayor número de 
usuarios y con los propios escolares se recorre para identificar aspectos positivos, negativos y propuestas de 
mejora (Fig. 6). Finalmente, toda la información obtenida se integra en una memoria descriptiva que se remite 




Fig. 5. Educador ambiental mostrando los trayectos más concurridos. Fig. 6. Grupo realizando inspección del tramo seleccionado. 
En cuanto a la evaluación del proyecto, se contempla desde tres perspectivas. La evaluación del resultado 
se realiza mediante indicadores como el número de vehículos que accede al centro escolar y las respuestas a 
las preguntas del cuestionario “¿Cómo vienes desde casa al colegio por las mañanas?” y “¿Cómo vuelves a 
casa?”. La evaluación de impactos considera las restantes preguntas del cuestionario, a excepción de la 
primera que hace referencia al tiempo que tarda el escolar en llegar al colegio. Sin perjuicio de posibles 
encuestas que se prevean para otros colectivos. La evaluación del proceso valora si se han realizado las 
actividades previstas, así como la participación de colectivos. Los indicadores a tener en cuenta son número 
de escolares implicados, cumplimiento de actividades, participación de otros colectivos y ejecución de 
propuestas emanadas de los centros docentes. 
3. Conclusiones 
A continuación, se expone un extracto de los resultados más relevantes obtenidos. El cuestionario del 
colegio Vistahermosa, con escolares de 5º y 6º de educación primaria, muestra que chicos y chicas se reparten 
prácticamente por igual en el grupo encuestado. La mayoría, un 50%, tarda en llegar al colegio entre 5 y 10 
minutos. El 55% va de casa al colegio por la mañana andando, seguido de un 44% que va en coche. La vuelta 
a casa presenta un comportamiento diferente, un 81% vuelve andando y el 18% en coche. Los escolares son 
acompañados por diferentes personas en la ida, el 28% van solos, el 23% con su madre y el 13% con amigos y 
compañeros. La vuelta a casa, un 34% la hacen solos, el 22% con amigos y compañeros, y el 17% con su 
madre. La descripción del trayecto es diversa, el 26% afirma que es corto, el 19% que es largo y el 18% 
destaca que es seguro. El tráfico entre casa y el colegio es catalogado por el 70% entre “no hay demasiados 
coches” y “hay pocos coches”. Por otro lado, al 41% le gustaría ir y volver andando al colegio y al 39% en 
bicicleta. Además, el 85% prefieren ir por su cuenta cuando son preguntados. Las ventajas de venir andando 
al colegio son variadas, “ir hablando con amigos”, “me divierte, me gusta andar” y “no contamina y no hace 
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ruido”. Entre dificultades, destaca: “llevo mucho peso”, “ninguna dificultad” y “hay cruces peligrosos”. El 
57% dice que no existe ninguna zona especialmente peligrosa en el trayecto y el 43% que piensa que si, 
resalta falta de semáforos, tráfico, descampados y la rotonda cercana al colegio. 
 
El mapa mental de este grupo identifica como viales más utilizados calle Antonio Ayala, Virgen de la 
Esperanza, Isaac Albéniz y avenida Pintor Pastor Calpena. Los recorridos realizados destacan puntos 
positivos como aceras suficientemente anchas o existencia de bancos en determinados tramos. Como aspectos 
susceptibles de mejora: obstáculos en aceras, alcorques hundidos respecto a la acera, cruces sin rampas ni 
pasos de peatones o ausencia de arbolado, entre otros. 
 
El cuestionario del colegio El Castillo, con escolares de 3º y 4º de educación primaria, muestra que los 
chicos son mayoría, un 60% del grupo encuestado. Un 60% tarda en llegar al colegio 5 minutos. El 61% va al 
colegio andando, seguido del 39% que va en coche. La vuelta a casa presenta un comportamiento similar, un 
59% vuelve andando y el 37% en coche. Los escolares son acompañados principalmente por dos personas en 
la ida al colegio, madre o padre. La vuelta a casa se mantiene, el 44% con su madre y el 19% con su padre. La 
descripción del trayecto es diversa, el 21% afirma que es corto, el 18% que es seguro y el 15% que es 
divertido. El 87% dice que entre casa y el colegio “no hay demasiados coches” o “hay pocos coches”. Por otro 
lado, al 50% le gustaría ir y volver en bicicleta y al 44% andando. Además, el 52% prefiere ir por su cuenta y 
el 48% con una persona mayor. Las ventajas indicadas de ir andando: “estar en forma”, “me divierte, me 
gusta andar” y “no contamina, no hace ruido”. Entre dificultades: “está muy lejos”, “Llevo mucho peso” y 
“hay cruces peligrosos”. El 52% dice que no existe zona especialmente peligrosa en el trayecto al colegio, el 
resto piensa que si, destacan el descampado frente al colegio o el cruce de acceso al centro, entre otros. 
 
El mapa mental de este grupo identifica como viales más utilizados calle Monóvar y Puente El Baño, 
seguidos de calle Poniente, Castillo, San Pascual, Lepanto, avenida de Navarra y pasarela peatonal. Los 
recorridos destacan puntos positivos como aceras suficientemente anchas o existencia de bancos en la calle 
Monóvar. Como aspectos susceptibles de mejora: existencia de descampados cercanos, falta de pasos de 
peatones y rampas en torno al colegio, y aceras estrechas en la calle Poniente. 
 
El cuestionario del Centro de Día “El Puente” muestra que las chicas suponen cerca del 60% en el grupo 
encuestado. La mayoría, un 41%, tarda en llegar al centro entre 5 y 10 minutos. La mitad va andando y la otra 
mitad en coche. La vuelta a casa presenta un comportamiento similar. Los usuarios son acompañados por 
diferentes personas en la ida al centro, el 25% dicen ir solos, otro 25% indica un cuidador y 17% para 
hermano mayor, y para amigos y compañeros. La vuelta a casa, el 34% la hace solo, el 25% con cuidador y el 
17% con amigos y compañeros. La descripción del trayecto es diversa, el 32% dice que es divertido, el 23% 
que es agradable y el 18% largo. El 50% dice que en su recorrido al centro “hay pocos coches”. Por otro lado, 
al 50% le gustaría ir y volver andando y al 42% en coche. Además, el 55% prefiere ir por su cuenta. Las 
ventajas indicadas de ir andando son variadas, “me divierte, me gusta andar”, “estar en forma” y “es gratis, no 
cuesta dinero”. Entre dificultades, destaca: “está muy lejos” y el 26% no indican dificultad. El 58% dice que 
si existe alguna zona especialmente peligrosa en el trayecto, sin destacar ninguna en particular. 
  
Los desplazamientos a pie indicados no se han trasladado a soporte cartográfico debido al número bajo de 
usuarios y a la enorme diversidad de recorridos utilizados. A pesar de ello, la avenida Gran Capitán se 
identifica como vial que concentra mayor número de usuarios. El recorrido realizado no destaca ningún punto 
positivo. Como aspectos susceptibles de mejora: alcorques hundidos respecto a la acera, aceras estrechas, 
rampas con excesivo desnivel respecto al asfalto y esquinas sin rampas, entre otras. 
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La diferencia observada en los tiempos de desplazamiento viene motivada, por un lado, por la mayor área 
de influencia del colegio Vistahermosa respecto del resto de centros y, en el caso de El Puente, por atender a 
personas discapacitadas de todo el municipio e incluso de poblaciones vecinas. Los porcentajes de ida al 
colegio andando y en coche de los dos colegios son equivalentes, el comportamiento cambia a la vuelta, El 
Castillo se mantiene pero el Vistahermosa aumenta considerablemente los desplazamientos a pie en 
detrimento del coche. Estas dos cuestiones están relacionadas directamente con la edad de los encuestados y 
con la autonomía permitida, en El Castillo más de la mitad de los escolares son acompañados por su padre o 
madre, en el Vistahermosa casi el mismo porcentaje van solos o con amigos y compañeros. El trayecto se 
cataloga con mayor frecuencia como corto, largo, seguro, divertido y agradable, calificativos que no tienen un 
componente negativo. El tráfico entre casa y el centro no es percibido como un problema grave a tenor de los 
resultados, el grueso de opiniones son “no hay demasiados coches” y “hay pocos coches”. Por otro lado, se 
observa buena predisposición para los desplazamientos no motorizados. El 48% de los encuestados de El 
Castillo prefiere ir con una persona mayor, mientras que el 85% del Vistahermosa prefiere ir por su cuenta, 
hecho de nuevo asociado a la edad y a la percepción de inseguridad. Entre dificultades, en los colegios 
destacan “llevo mucho peso”, relacionado con los libros y materiales escolares que transportan niños y niñas, 
y “hay cruces peligrosos”, por su existencia en las cercanías de ambos colegios. El Puente destaca que “está 
muy lejos”, debido a que los usuarios acuden de todo el pueblo e incluso de poblaciones vecinas. Finalmente, 
un elevado porcentaje considera que no existe ninguna zona especialmente peligrosa, no obstante como tales 
hay cruces y descampados. 
  
Con todo ello, cabe destacar la necesidad de motivar la participación y obtención de opiniones de más 
usuarios del viario público. Los docentes, asociaciones de madres y padres, asociaciones de vecinos, 
comerciantes, grupo de voluntariado social municipal, e incluso otros niveles educativos de primaria y 
secundaria. Siguiendo a Ascher (2005), expone sobre el neourbanismo: “Necesita nuevas formas de pensar y 
ejecutar las decisiones públicas que permitan consultar con los habitantes, usuarios, vecinos, actores y 
expertos de todo tipo el proceso de toma de decisiones y vinculados a él”. Así, se precisa obtener opinión del 
espacio urbano del mayor número de actores implicados en el mismo. 
 
El estudio no detecta niveles preocupantes de inseguridad percibida en torno a los centros, a excepción de 
puntos concretos. En este sentido, se propone el cierre de la calle donde se ubican los colegios al tráfico 
motorizado y la supervisión mediante agentes de la Policía Local. También, se considera de interés el captar 
al grupo de voluntariado indicado para el apoyo de estas tareas a lo largo de todo el camino escolar 
identificado con el objeto de aumentar la sensación de seguridad. Así, deben aumentar los desplazamientos a 
pie a la vez que disminuyen aquellos en vehículo motorizado, estos medios deben acompañarse de una 
campaña permanente de comunicación y sensibilización para incentivar el cambio de hábitos. La autonomía 
infantil es otro aspecto en el que se debe trabajar, en los tres centros se puede aumentar la autonomía del 
alumnado, en El Puente más condicionada por determinadas discapacidades de sus usuarios pero con una gran 
potencialidad. Los niños de 8 a 12 años tienen capacidad para moverse solos por su localidad (Román & Salís, 
2010), por tanto todos los escolares encuestados pueden realizar sus desplazamientos solos o con amigos y 
compañeros sin problema. 
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